
NUNCA LO ENTENDÍ, HASTA HOY de Mehdy

Nunca lo entendí, hasta hoy.

Hasta hoy no había entendido lo penoso que era levantarse de la cama y, sin

embargo, lo feliz que me hacía volver a tumbarme en ella cada noche.

Hasta hoy no había entendido lo precioso que era ver a la persona que tanto

querías, y con la que te gustaba compartir unas galletas mientras estabais sentados

en un banco hablando de vuestras vidas y de algunos chismes.

Hasta hoy no había entendido lo triste y bonito que era ir a clase solo para ver a

ciertas personas, y aunque la clase y los deberes te aburrían, había algo hermoso

en ello que no sabías lo que era.

Hasta hoy no había entendido lo doloroso que era que esa persona que creías tu

media naranja solo jugara contigo y te sintieras tan dolido; mientras a quien

realmente le importabas, lo dejabas colgado.

Hasta hoy no había entendido la felicidad que te daba al ver el sol salir y la nostalgia

que sentías al verlo ir.

Hasta hoy, sí, hasta hoy no había entendido que solamente soy una simple alma a

la que le gusta fluir, que le gusta sentir, que le gusta reir.

Una simple alma a la que le gusta sentirse viva.
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